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El Principe de las Aguilas
= --	 =

&Quereis saber, amigos lectores la historia
del heroismo de un verdadero patriota, de un
mártir del amor a nuestros primeros recuer-
dos, a la familia y a la raza, al territorio de
nuestros padres, a todo lo que constituye la
patria?

La historia del gallardo y aguerrido joven
prthcipe Cuahutemoctzin..>

Soberbio batallador méxica>> desde los años
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primaverales de su infancia, es un maravillo-
so poema de aventuras de guerra, de peligros
tremendos conjurado3 como por artes mági-
cos, de peregrinaciones por régias cámaras en
desconocidos palacios, de viajes por regiones
misteriosisimas... de lides contra hombres en
las batailas ó en los duelos, ya en ciudades y
plazas, ya en loci cteocallis,, ya en Ins patios
6 palenques de los alcázares...

Y en fin, 6qui6n era el que vela al guerrero
Cuahutemoc en sus atavios de guerra que no
experimentaba entusia8nao y delirlo de triun-
fo, si era su amigo... a pasmo, miedo, temblor
de impotencia y aniquilamiento de derrota si
era su enemigoL.

Los mismos enemigos le aclamaban cmQ
valiente, y las mismas doncellas de cTlax-
callav y Huepoizines, eternas enemigas de
Mexico adoraban en secreto, suspirando, sus-
pirando mucho por ci valiente cméxica,

Aguila'.

***
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Tal es por ahora, amiguitos, €1 grandioBo
joven destinado por la providencia a dar dig-
njdad y beroismo sublime a los ültimos dias
del Imperio Azteca, del inmeneo y potente
Imperio que cuando con mayor vida y poder
contaba, cuando mu temblaban Bus centena-
res de reinos y seflorlos sometidos al capricho
del cruel déspota MoctezumaL..



6
Tal es la figura del noble principe...
jEra tan gallardo, quo hasta la, más orgullo-

sa mujer india le amaba!
Y... &eabeis quién era entoncee, de todas las

indias de! <<Nuevo Mundo descubierto y con-
quistado, sabéis quitn era itt más bella y al
par hi tithe orgullosa?...

jEra Mal1inalli!	 1La Ma1inche!...	 Es
decir, ya en castellano Marina, segUn refie
ren las crónicas que escribieron los mismos
testigos de aquellos acontecimientos en sus
leyendas do las que voy espigando lo más di ,,
vertido para mis lectores; al mismo tiempo,
quo lo que más lee instruya, después de apar-
tar lo ficticio que es oropel, de la pura esplen-
didez de oro... do la verdad histOrica.

iS! 1... La orgullosa mujer que aliá en su ju-
ventud era una noble doncella de los pueblos
de Tabasco, y quo después fué vendida itt-
memente por la misma madre (1), aquella que
luego siguió tristisirna existencia de esclava,

(1) Véase is cilistorla de MaIitzIn, cuento de eats
aegnuda sefle.



7
pasando do tin no a otro, hasta ilegar a ser en
tregada a Hernán Cortés por los caciques y
señores do Tabasco, aquella c Ma1inali,> coino
entonces la ilamaban, ó Ma1inche como la
nombraron siempre los aztecas, o cMarina
segün nombre que 10 pusieron los españoles
después de haberla bautizado solemnemente,
aquella mUjer a quien todos respetaban, por-
quo siendo la traductora de las frases do las
indias, era todo un poder y una necesidad
absoluta.,. aquella Malinche,> buenos ami
guitos, que era en resumen la segunda perso
na de Cortés en todas partes, amaba a xCua-
huternoctzin...

***

dCOmo podia ser eso?... sNo adoraba a Cor.
tés la preciosa criatura?.... Por qué aquel etere
no mirar lánguido do sus ojos negros hacia el
guerrero Aguila? 1No es verdad quo lo ameL.

deci an entre si los nobles del palacio de
Axayacatl y los que estaban cerca del monar-
ca mexicano... hablando con misterio, porque
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cada palabra suya lea hubiera podido cortar la

vida.
sEra cierto aquello?... gEra, traición o arno-

roe do c Malinche v hacia cCuahutemoc?...' &E1
verdadero amor de la cMalinchei era hacia el
capitán español, y por consejos de éste fing!a.n

ens hermosisimae pupilas relámpagos amoro-
sos que hubieran deshecho el corazón mu

duro?...
jlgnérase ann qué es lo que fuel
Y sin embargo, gpor qué Is, altiva domina•

dora Malinali no babla de aentir admiraciOn,
entusiasmo y delirio per el grandioso y sober-

bio principe guerrero que aparentaba de8pre-
dana o que la despreciaba?

Lo que se cuenta, es que siempre quo cru-
zaba Cuahutemoc por los salones, galerlas 6
azoteas del palacio de cAxayacath por donde
era de su obiigaciOn pasear como custodio de
la morada de sus regios antepasados, cuando
atravesaba el magnifico joven cSeñor de Tial
telolcov y 10 vefa Marina, ésta lo segula siem-

pit.. lo segufa... y delante do cualquiera quo-
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no fuese blanco exciamaba: 10h1 Senor,, jobl
principal que puedes y mandas, que eres va
liente y fuerte, aguila tetnible de los combates,
signo y siaibolo del valor de la virilidad y la
hermosura varonil..e j Oyeme! jóyeznel... 10h1
principe, jóyeme!

&Y sabéis lo que contestaba el principe?...
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Apenas volvia la orgullosa cabeza, y Jo do-

cia con toda la cOkra do su pecho:
jVil esciaval... Retirate, traidora que te atre-

yes a sen-jr al enemigo do nuestra raza... to
desprecio..

jVetel... vote, porque UI que tanto podlas
hacer por la patria do nuestras razas, to pones
en contra.

Cones 10 preguntaba a la Malinche:
sQue le dec(as at ese mexicano?... dPor qué

tanta humillacion?... dQué 16 deeMs y que to
dijo?

Senor, finjo con el para arrancarle el se-
creto de los tesoros de c. Axayacatl,>> del rey
que guardO dentro de su paJacio subterratneo
las rjquezas mejores do los <tecuhtlis...AIM
hay mucho oro, Senor, mucho orol

dQué has diebo Marina, qué has dicho?
Es preciso saber donde estatn esos tesoros;
pronto, rnuy pronto, hoy mismo...

Vere Señor y amado arno mb, como con,
sigo, saber el secreto de los autiguos t eso-
ros...
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Desde entonces aumentO la soberbia de los

españoles en Mexico... atravesaban, armados
de pies y cabeza, alegres y con insolentes ade-
manes las plazas, las calles, lo g puentes y las
caizadas... Than al rnercado de Tialtelolco don-
de habia centenares y miles de mercaderes y
millares de corn pradores, y se apoderaban de
lo mejor en pieles de tigres, ; 'lumajt's y otras
preciosidades, insuttando a. las rnujcres, rien-
do a carcajadas de Jos idolos que adoraban...
1Que ira habia en todos L ' s corazones, cuanta
indignación levantaba todos los pechosL. Pe-
ro todo inátil, Los conquistadores subian alta-
news a los templos, y recorrian Jos palacios y
afuera en lujosas canoas con toldos de hermo-
sas pieles, segufan por las lagunas y Jos cana-
les, cantando alegremente, nñentras, sinies-
tros y mudos. vefan los aztecas aquellas inso
lencias, que eran ultrajes a su patria y a su
rey.

1Y este, el vii Moctecuhzoma, aUQ les red-
N a a toda hora y siempre les daba esplondi-
dos regalos, presentes magnificos, adinirables
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obsequios.. Oro, pieles preciosas, piedras fi-
nas, plumajes soberbios, curiosidades y ma-
dens, cajas llenas de objetos valiosos, todo un
muaeo brillante y riqulsimo recibia dos 6 tres
veces al dia xMoctecuhzoma Xocoyotzin...'

jQué enorinemente se iban ensanchando las
cajas destinadas a los tesoros de la conquista,
o mejor dicho a los rescates de oro y maravi-
ilas valiosisimasi iCath soldado español, por
fnfimo que fuese se imaginaba por lo menos
tener derecho a medio millón de tdoblonesh

Mientras tanto, aquellos conquistadores vi-
vian mantenidos por los mismos mexicanos
como pasa siempre en todo pals conquistado...
todos esperaban impacientes La hora en que el
Emperador de los mexicanos se rindiera y en-
tregara sus tronos, SUB magnificos almacenes
con preciosidades... y la abdicaciOn de su im-
penal monarquia...

jCuántas veces habia querido hablar Cortés
con Cuahutemoc!... 1Cuántas veces compren
diendo el caudillo espanol la importancia de
aquel joven principe lo habla ilamado.. jlnt-
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til threat... jJamàs, jamás, jamáal Asi habia
contestado el tCaballero Aguila...

En estas circunstancias, Hernán, hallándo-
se dentro de la ciudad heroica que amaba su
libertad y que tenia aUn principes decididos,
no estaba tranquilo, y A veces en sueños mie
raba cruzar por el espacio nebuloso, visiones
tenebrosisimas y lügubres... jHorrorL..
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jNo se decidia a nadal.. ly en vato el cobar..

de Moctecuhzoma le decia: did hacia el mar y
alit tendréis para lievar a vuestro rey todos los
tesOros de mis abuelos!... jVolved hacia el
marl...

Pero la ambiciOn de Cortes ya no se satisfa-
cia con sOlo esto.., jMás, mucho, mucho mae
querfal... Ya estaba en la opulenta capital
del Anahuac, en el centro del Jmperio cNa-
buati... 6por qué retroceder?... Retroceder?

***
Mann a, gno sabes aün donde está el se-

creto de los tesoros de Axayacatl?..
No... aUn no sé... pero espera que hable

est.i tarde con Cue hutemoc.
Y aquella tarde hablaron los dos... Cuahu-

temoctzin, le dijo por fin..,
dQuieres ser buena y obtener Ia gloria de

ealvar la patria, Malinche?... Pues yen conmi-
go y con tu amo... yo le voy a, enseñar el pa-
laeio subterräneo de los tesoros de nuestros
abuelos. El vera esos tesoros y quedara tan
maravillado que se desvanecera... entonces le
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quitaré sus vestidos de acero...- y sOlo con su
espada y yo con mi macana, combatiremos
allá debajo hasta que uno muera.. jsi lo ma-
th!... joh!... la patria estará salvada, y si él me
mata.., seth porque no quieren ya los dioses
y genios protectores estar con los mexicanosL..
SI vivo, Malinche, y asf dernuestras tu amor,
te amaré con todo ml corazón por haber sal-
vado a nuestra patria eMal nehe, estarás
dispuesta?

Gran €Techtli, a quen &ôlo amo y respe-
to. . yo te obedeceré... iDictal 1Ordenal...

Bien, vas a. saber donde estAn los subte
rréneos de cAxayacafl ..>> te voy a. dar las ma-
deras con que se abren ciertas misteriosas en-
tradas.... Llama a tu señor y amo y solos des-
pués, nada más contigo arreglamos el trato...
iQuiero inatarlo, Marina, pero muv lealmen-
tel... jVe a decirle que Cuahutemoctzin le
odia... y nada más por ahoral... Después yen-
drán los acontecimientos...

1Asf lo hare, Senor!—contestó Marina.
Al dia siguiente Hernán Cortés encortraba
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por fin los tesoros de cAxayacatl, a11á en el
fondo de profunda cueva.

jCuánta algazara y entusiasmo en los espa-

flolesj jtodos soñaron en mil paralsos de ven-
tural... jtodos se creyeron reye&. SOlo Cortés
que guardaba los tesoros estaba sombrfo...

Qué haria con todos aquellos tesoros?
jYa eran ricos todosL. sMas cOmo salir de

Tenochtitlan?
Cómo pudo encontrarse el antro subte-

rráneo de los tesoros del magnifico antigtrn

rey azteca?...
sLa Malinche estuvo al lado de Cuahute-

moe, ilevando a Cortéb?..
Todas estas preguntas terminan el episodio

presente que ya veis atniguitos, que asuntos

refiere... Las conteEtaciones de estas pregun-
tas se dan en el interesantisimo y bello:

LOS TESOROS DE AXAYACATL

Ser1a la Malinche la have de aquellos to-

soros?

Barcelona.—Imp. de is Gass Editorial Maucet




